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fítlBSTRO GRABADO 

¡Ea! y» estamos otra vez en Sfax. 
Estamos fisnic al peligro, silban las balas, bra­

ma la metra! I, j debemos decidirnos á portarnos 
ploriosaircnic como buenos. 

¡De Sfax! ya ssben ustedes de lo que se trata, de 
ese graTÍsimo acontecimiento de guerra que ha 
dejado suspensos y confundidos á los mejores mi­
litares del m':ndo. 

Queden p?ra el silencioso comentario de la his 

toria todos los asedios, sitios y asaltos de plazas 
fuertes ocurridos en el mundo, desde la guerra y 
toma de Troya, hasta los de Zaragoza y Gerona. 
Ninguno ha tenido la importancia y el nombre del 
que nos ocupa. 

Lo hemos descrito en dias anteriores, y hasta 
hemos incurrido en el lujo de detalles, en el refi­
namiento de dar á conocer en grabados especiales 
los menores accidentes que el lápiz de los dibujan­
tes nos trasmitían. Ahora tenemos otro á la vista. 

El asunto del presente grabado representa la 
playa que los franceses escogieron, después de tres 

6 cuatro semanas de vacilacioaes, para verificar el 
desembarco. 

Como puede notarse, la playa está resguardada 
por una pequeña eminencia que al parecer es ua 
reducto artillado. 

Los marinos y soldados de Francia se llegan 
callandito á tierra, en un momento en que los mo­
ros se encuentran distraídos almorzando un alcus-
euf extraordinario, y ajustando las cuentas de la 
semana, de ropa, plus, etc. Un centinela que con 
más hambre que otra cosa, más bien que al ene» 
migo, vigilaba el rancho que se tomaban los su-

yos, vuelve la vista y ve como por el mar avanza 
una porción de lanchas y botes, llenos ie gente 
vestidas con más colorines que si fueran monos 
sabios; llama á los que comen, acuden j todos mi­
ran con gusto como sin temor se llegan á tierra los 
barquichuelos, y aquí empieza la siguiente escena. 

Unos tnoro«.—Dejémoslos; es una indecencia no 
dejarlos desembarcar. 

Otros.—Corriente, pero no seria malo enviarle 
unos cuantos tiritos; Mahoma lo agradecerá. 

Los primeros se van; los segundos se qaedaa 

DESEMBARCO DE LOS|FRANCESES EN SFAS. 

cumplir con el penoso deber de fusilar un francés 
ó dos. 

Y qué detalles más bonitos. 
Las lanchas tocan tierra; algunos marineros se 

arrojan al líquido elemento, mojándose con toda 
heroicidad las piernas. Pero los soldados de línea 
que no tienen la misma obligación, y puestos, ó 
mejor dicho, sentados sobre los ibordes del barco, 
rairan para abajo, como diciendo: 

—¡Carambal si me mojaré los pies. 
Comientan á abundar los rasgos de valor. 

Un guerrero que fué de los primeros eü desem­
barcar, le vuelve con el mayor cinismo la espalda 
al enemigo, sin saber qué hacer, á falta de otra 
cosa, toca desesperadamente la corneta, como di-
ciéndole á los de las lanchas: 

—IA ver si andáis ligerosl ¿Me vais á dejar aquí 
soloi* 

Los de á bordo se entusiasman; un oficial tira del 
sable, y poniendo una admirable cara de bobo 
llama la atención de los suyos que miran con sor­
presa la trinchera. Hay uo soldado que apunta al 

cielo, otro que se hace el difunto y otros rasgos muy 
buenos y de gusto francés consumado. 

Por ejemplo: 
La trinchera en último término cubierta de lla­

mas y humo, en la que algunos árabes hacen el 
papel de enemigos. 

Algunos marinos se llegan hasta ella, no en fila, 
ni en columna de ataque ó siquiera en guerrilla, 
sino cada cual como le da la gana, y combatiendo 
y huyendo por su cuenta. 

Un oficial empuña una bandera, abre mucho las 

piernas y alarga el armado brazo izquierdo. Po 
toda esccUa le sigue un marinero, que á juzgar por 
la actitud, más bien parece querer pincliarlo por 
detrás que protegerlo. Hay un cañen que no da 
fuego, pero ante el que se desmayan con bravura 
los que van Uegaúdo... la escuadra, por hacer algo, 
tira contra la población, en ña, etc. 

La población fué destruida, tomada, fusilado 
sus moradores y atropelladas hasta las casas donde 
ondeaban los pabellones de los representantes ex­
tranjeros. 


